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. , 1 el·1 para Salamanca ele Xarnanhá, se dieron a a v , ' · . ,· 
Allí se olvidaron trabajos y penahdade_s, se volm-
ron á ver los que recíprocamente se creian ya almas 

l a, aquellos agnernclos soldados del otro munc o, Y ' , -
, t de alma imperturbable, a qmenes de tostado 10s ro, ' - d 

era natural y sencillo el más completo despre:JO e 
. 1 . , 1 i·azarse y llorar como tiernas Ja vida, se es vio a J ' 

mujercillas. 1 

Fcrn:'indez de o,,icdo, op. cit. tomo TlT, p6g. 2'.34. 

CAPITULO IX 

ria.jede .\lonlejo {t N'ueva Espníla.-Encnrga (t Dúvila que se quede en Sa­
lamnnca de Xamanhít mientms vuelve.-Entrevist.a con Hernan Corté~ 
en México.-Cnmbio de plil.n pnra la conquista de Yucti.tán.-Uesueh•e 

espenir la llegndil de los oidores y del presidente de la primera audiencia 
de Nuera Espaiia..--Conferencins con Nuño de Guzmán.-Laaudiencin nom­
bra 1Í Montejo nlcalde mayor de la provincili, de Tabnsco.-Levanta una 

nUC\'t~ expedición, de la cual fornrn.n parte D. Francisco de Mont.ejo, el 
mozo, y Don Francisco de Montejo, el sobrino.-Salida ele la expedición 

al mando ele D. l:'rancisco de Montejo, el mozo.-Llcgn. tí, Nuestra Señora 

de la Victoria.-D. Francisco de Montejo, el viejo, permanece en Vera­
cruz hasta Abril de 1529.-Va por tierra con la caballel'i11 tí, reunirse con 
su hijo en Nuestra Señora de la- Victoria..-Envía dos nn,·ios tí, Salaman­
cn de Xamanh(i, !Í recoge1· {i Alonso Dávila y (~ to1.lrt su gente.-Llega­

dn de Alonso D1vila (i 'l'abnsco.-Rcsidencia de Baltazur Osario, ex-alcal­

de de 'l'abasco, y pacificación de esta provincia.-Sojnzgamiento del terri­
torio de Cimatlí~n.-Se resuelve emprender de nuevo la conquista de 

Yucatán.- Encuentro del adelantado con D. Juan Enríquer. de Gur.mán 

en Teapa.-Alonso Dá vilil., encargado de la. expedicibn, recibe instruccio­

ne:i de entmr {t In proYincin de Acnlírn por In. frontera. de ('liinpa.s.-Em­
prrnde su marchn., y llcgn á la ciuda<l de Chiapas. 

Con el cansancio de lamaíias fatigas, justo era 
darse algún reposo, y se lo tomaron ele breves días 
Montejo y su hueste, aunque sin perder ele vista el 
acariciado proyecto ele pasar el asiento ele Salaman­
ca á un lugar que, á más de ser puerto abrigado y 
cómotlo, fuese feraz y salubre. El asiento ele Xa­
manhá, aunque mejorando en mucho al ele Xelhá, 
todavía no era del agrado de Montejo: distaba mu­
cho de ser un puerto: en costa completamente abier­
ta, estaba batido por las corrientes del canal ele 
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Yucalán y por los vienlos del norle. Chetrmal era 
el punto de particular atractivo y que desde luego 
se había conquistado toda la preferencia en el áni­
mo del Adelantado. Situado 1 en un recodo de la 
bahia de su nombre, en región poblada, con la 
proximidad de un río caudaloso, con fértiles terre­
nos al rededor, y con una temperatura sana y re­
frescada por la cuoticliana brisa, ejerció singular 
encanto en el espíritu ele Montejo. Había tornado 
la resolución decidida de que Salamanca fuese tras­
ladada á este puerto, convirtiéndolo en base de sus 
ulteriores operaciones para sojuzgar la península: 
mas, aunque' determinado á poner su capilal en 
Chetemal, comprendía que ni los recursos ni la gen­
te ele que podía disponer eran suficientes para em­
prender la sujeción de un pueblo tan belicoso y sa­
gaz; su recto sentido le sugirió, como paso pru­
dente, dejar á Dávila en Xamanhú, y dirigirse en 
persona :'t Nueva Espaiia á levantar soldauos y 
proveerse de municiones de boca y guerra. 

Después de algunos días de respiro, Montejo 
se embarcó en la carabela venid a de Santo Domin­
go, e~coltado por el bergantín que fabricó D. ~lon­
so Luján, y se dió .i la vela para Veracrnz, de¡ando 
su poder y autoridad á Alonso Dávila, y con ins­
trucción de que permaneciese en guarnición en Sa­
lamanca de Xamanhá, hasta su regreso, qur no ha­
bla. de demorarse mucho tiempo. 

A mediados del año 1528, debió llegar D. Fran-

1 Cogolludo. Historia a, rueatá11, tercera. edición, tomo 2'.1 púgin• 
1
~­

Cogollndo y Herrern, nombrnn estn. poblnción Chete1!!0l, )' Ferníw<lcz ileClnl'.· 
do Cl,iltnwl: no sabemos por qué rnzón nlgunúS autores, en \oH tiempos mo­

dernos, la han lhmlfldO Cl,rtumol. 
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cisco de Montejo á Veracruz, en ocasión que ya 
Hernando Cortés había vuelto ele su viaje á las Hi­
bueras y anclaba preparando un viaje á Espaiía, á 
donde le llamaba con urgencia la necesidad ele res­
tablecer su crédito ya bien barrenado-por las intri­
gas de sus émulos. Subió Montejo hasta México 
y allí tuvo el inefable placer de encontrará su hi'. 
jo Don Francisco, que había acompaiíado á Cortés 
en su viaje á las Hibueras, y que volvía con la re­
putación de joven bizarro y esforzado, á causa de 
haber sabido sobrellevar los grandes y excesivos 
trabajos del viaje. t Visitó al heroico c011quistador 
de la N ucva Espaiía, y, en sus largas y confidencia.­
les conversaciones, húbole de C(Jn[ar las dificulta­
des arduas, los trances angustiosos en que se ha­
bía v_isto, á cansa de las enfermedades que habían 
~que!ado sm tregua á sus subordinados y hasta á 
el nusmo, pues que se había visto casi en momen­
tos de entregar su alma á Dios. El arte de la bue­
na conversación, la afluencia y agrado en el ha­
blar, era virtud natural en el Adelantado, y la des­
plegó en circunstancias tan propicias co1~0 eran 
a_quellas pláticas hechas en confianz:.i entre dos an­
t,gu~s. compañeros de armas y amigos que mutuos 
serv1c10s se debían. Pintó la calida.d de las tierras 
de Y~c_atán, en parte formadas de llanuras petreas 
Y estenles, en parte de bosques frondosos; ora de 
extensos prados Y sabanas, ora de pantanos cena­
g~sos: las poblaciones semejaban, al decir de Mon­
:eio, deliciosos cármenes, ricos en frutales; las mues­
ras de oro y piedras preciosas no eran escasas; 

d 
1
1 /,~formación dr: llrrvicios de Don Fra11ci.1co Je 1l1u11tejQ, 111¡·11 ,M ,,;elrmta-

ll l ff 1111J1mo 11m il · r t t" '! . 1 11P. on e~ aC1t)11 11 n runrtn prcguntn, 



• 

llbTOIII.\ IJF.L llF.:3<:rBRnllF.:'\TO 

mn:-.i auuqne el país pre;;t,1ha i11<·entiro para redu­
cil'le á territorio e:--paiiol, pnlsaha serio::- ohstúculCIJ 
en el car(u;ler de la rnza c¡ne lo habitaba. belicosa 
y sagaz. ~arróle la exploración que había verifi­
cado de \a cosla sureste. en parte escarpada y bra­
va. en parle baja y pantanosa: la insalubridad de 
h1s playas. <' imposihilidacl <'11 que había estado de 
hallar lugar adecuado parn poblar, si no fuese el de 
Chelcmal, qne por fin bahía escogido <·omo único 
apelecihle a\ fin que se proponía. 

llernan Cortés. cou la franqueza y henern\en-
cia qne le <1istinguía cuaudo se tratnha de sus ami­
~os. acogiú á Montejo eon simpatía, y, cnlrandoeo 
la apreciación de los medios con qné llevar á buen 
término la conquh;la de Yucalún, le sugirió una 
idea que le hizo cambiar de propósito. Refirióle 
que. en su viaje á las Hihueras, había atravesado 
por una de las pro\'incias más floredenles de Yuca­
tán. la de Acalán I cuya capila\ le había :--orprendi­
<10 por su riqueza, púb\ación y policía. En esta pro­
Yinria. men·antil y es¡wcnladora por naturaleza. los 
recursos de la vida habrían de ser más abun­
dan les, y así, en vez de emprender sojuzgar á los 
mayas empezando por la cosla oriental de Yucatán, 
paredale mús lrneedero invadir el cacicazgo de Aca· 
h'tn, eu donde la ahnmlaueia de mantenimientos no 
le habría de permitir sufrir hambres y escaseces, 
fuera de qnc, coufinando Acalún con Tabasco Y 
Chiapas, estaría. siempre á la mano para ser soco­
rrido por los espaiíoles qne anclaban conquistando 
estas dos últimas proviucias. El pe11sa111iPnto de 

1 Fernún,lez de Ovie,lo. op. cit. tomo lll. p~g. :.1!1~ . 

.¡ J .j 

~or~és_ p_at'l'<:ió ;i J!outejo en exlrrmo acri-lado, y :--e 
mclmo a aclopl:il'lo._ Bajó ú Ycracruz. compró otro 
buque de _µran cahHla. hizo reparar la earnhela Y 

el hergant111, y levantó hancleras con objeto den~­
clutar genle de refrcsc.:o. Le prcocnpaha. ~in Pm­
bargo, 11rnc~10 la coucliciún que gnardarían sus hrn­
v~s subord111ados ele Xainanhú: aislados entre c•ne­
m1gos y, acosados por el ltamhre y las enfcr111c<la­
des. nrg-1¡~ llt.llHlar por ellos: mas. cambiado el plan 
de campana en rn01nentos en que C:ortc\s marchaba 
para Esp,:iia ~· s~ c:::peralia la inslalacióu ele la pri­
mera au~lle11crn. Juzgó discreto ag11anlar la llecrada 
ct_e l~s Oidores. Despidió á Hernan Corll'S, y ~:on­
tmuo en s11 empresa de re11nir proYisiones Y rrcn­
te. Andaha en estos trajines. cuando arrib,7;•011 
al puerto de Veracrnz, Alonso ele Parada. Francis­
co Maldonado. Juan Ortiz ele :Matieuzo \' Die,,o]) I-

d' 11 . • e e 
ga '. o, r~e1e1~temenl: noml>raelos oidores de la pri-
~e1a aucl1eucia de;,; uern Espaiía. qnimes traían 
orde_nes de la col'le de esperar en y era cruz ú sn 
p~esHle11te Xuiío ele Guzmilll, que debía venir de 
Panuco á reu11irsP con ellos parn entrar lodos j1111-
los en Méxic.:o. · 

Mon~ejo no au11urn lardo ni torpe: se apersonó 
con_ los oidores, y los informó del cslaclo de sus ne­
rc1os, así rnmo del_ 1111ern plan que hahía adopta­
·º· Aquellos magistrados. como homlnes nue\'os 
} poco conocedores de la. licrra, se mantuvieron re­
servados, y le acousejaro11 que esperase la lle(T:ida 
de Nui1o de Gnzmún, con quien. rnús entcnclido 
podrf~i tomarse clerisión llliÍS acertada y ::::enura. · 

Suspendió ~u viaje, y esperó eon. su: buques 
fondrados Cll \lUPrtci ~' 1,·,..,1c1,c• )l,'11','\ -~ .~ pmwrsr en c·a -
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mino. Las contrariedades, sin embargo, le p~rse­
guían, hasta poner tentaciones ve~ernenles a su 
constancia inquebrantable. Estallo _uno ~e esos 
nortes (lUe desde fines del oto_ñ~ empiezan a asolar 
aquella costa, y, aunque Ja v1e¡a carabela y el _her: 
gantín resistieron las ternpeslu~sas oleadas_~ los 
fllriosos soplos del viento, no as1 la nave reciente­
mente comprada, la cual se fué á piq ne con \?do 
cuanto contenía. Terrible contratiempo era este 
para el Adelantado, que llevaba ya gasta~a buena 

l· 1 d ele dinero en la compra de nav10s. caba-can 1c a _ , 
11 . , ere~ Sólo en Nueva Es pana babia con-os y VIV '" • 
sumido cuarenta mil castellanos, de los cu~les ve1~-
ticinco mil había lomado prestados á vanos a_m,­
gos. Triste y adeudado, pero sin p:rder los ahen: 
tos, allegó nuevos recursos, compro otro buque, l 
lo proveyó ele baslimentos. 

1 
. . 

A fines ele Diciembre ele 1528, llegó á ~ex1~0 
Nuño de Guzmán, y se hizo cargo de la pres1~encia 
de la Audiencia. Urgido como estaba MonleJo, le 
hizo relación de sns operaciones y proyectos con la 
habilidad y destreza que le sobraban al tratar de 
negocios, cuaoto más siendo propios. Por aque­
llos días se supo en México que !.ºs v~cmos de la 
ciudad ele Nuestra Señora de la v iclona anda~a~ 
en reyertas con su alcalde mayor Baltazar Osor10 

. d ,¡ t · d J3tlcAhrilde 
l n t , S ~J de1 alieluutt1do Fronc1sco e i1 on eJo, e 

, ar a. a, . 1 • _ • 1 · 86 
p:29 en In Colecci6n de documentos rnédttos, tomo 13, p,lgmn. · . H 
v . :J Otros le 1ln.m11.n Boltnzn.1· Gn.Hegos. uEl año do 1625 cunó 'fiern~ 

-· d d , ·"-tnrypac1 car• 
C'ortési nl capitán Vallezillo con sesenta sol n os u. co~qu1-_ , án fuf 

P
rovincia de Tabasco; pe.ro más ta.rde, habiéndose tulhdo dicho cap1tl y• ó )& 

. , 11 ¡¡ . de Gallegos el cual conc u 
b do Sllcesor suyo el cap1hrn n, aza1 · • . nom ra 1 , d ¡ Yirtonf, 
' fi ., Rel"c1"11 del ('.d1ild() d~ ht t,ilfa de Santa fl r1t111 " ti 

p1\CI cac10n.» ., " 

IIC' l :,¿, 11c '.\lnyo de 1 '.)7~1-
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y aprovechó esta circunstancia hábilmente. Le in­
formó ele las graves razones que le habían decidi­
do á empezar la conquista de Yucatán por el sur, y 
que, para el buen éxito, lo más conveniente era 
unir los dos g·obiernos ele Tabasco y Yucatán en 
una sola persona. Estas persuasiones casi deci­
dieron al presidente y oidores, y su opiuión se de­
terminó más al saberse que los conquistadores de 
Tabasco estaban á punto de abandonar el país 
por las grandes necesidades que padecían, á ca□sa 
de la insalubridad del clima, y por las amenazas de 
levantamiento de los indios de las sierras ariscos 
todavía y listos á aprovechar la primera coyuntura 
para sublevarse. Monlejo venía como de molde á 
la audiencia para salir de perplejidades, y así, á to­
dos los oidores y al presidente pareció medida muv 
cabal nombrarle alcalde mayor de Tabasco y jue; 
ele residencia de Baltazar Osorio. Le ordenaron 
que se trasladase á Tabasco, y que, tomando pose­
sión de su clestioo, publicase la residencia ele Oso­
rio, y procediese á reducir y pacificar á tocios los 
indios levantiscos labasqoeños; que cimentase la 
villa ele Nuestrn Señora de la Victoria, y qoe, ade­
más, fundase otras dos vi\las: una en las sierras de 
Cimall:ín, otra en la provincia de Acal:ín; y que, 
conservando el gobierno de Tabasco, llevase á ca­
bo la conquista ele Yucalán, á reserva de lo que el 
Rey decidiese e□ definitiva. 

El Adelantado dió á su hijo el mando ele la 
fuerza, y le ordenó que saliese de Veracruz con tres 
n~vios y toda la infantería para el río de Grijalva, 
mientras él mismo iba á juntarse con él, por tierra, 
romo jefe rle la caballería. Don Francisco rlc Mon-
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tejo, el mozo, cumplió estrictamente las órdenes re­
cibidas, y, en compañía de su primo D. Francisco, 
se embarcó y fué á la villa de la Victoria de Tabas­
co. Llegó en momentos en que ya los pobladores 
desesperaban de sostenerse; pero tan pronto como 
filé recibido v mostró sus títulos de teniente, se hi­
zo cargo del· gobierno y cambió la faz de la villa. 
Se aliviaron las escaseces con los víveres que llevó. 
y cobraron alientos los vecinos, <le suerte que ya 
narlie pensó en levantar el campo. 

El adelantado Don Francisco de Montejo per­
maneció en Veracrnz hasta el mes de Abril de 
1529, y el 13 de este mes escribió al rey dándole 
cuenta de todos sus trabajos desde su salida de 
España, é impetrando la confirmación ele la manco­
munidad de sus gobiernos de Tabasco y Yucatáu. 
Cumplido este deber, se fué por tierra con su par­
tida de ginetes á la villa de la Victoria, se encargó 
del gobierno, publicó la residencia de Baltazar o~o­
rio, y empezó á actuar en el juicio. 1 Muchas r¡ue• 
jas se presentaron contra el alcalde saliente, en es-
pecial deudas civiles que los acreedores cobra~~n 
con apremio. Montejo, á fuer de político couc1ha­
dor trató á Osario con "ran<le indulgencia, é inter-

' D . 
puso sn influencia y favor para que sus ene~1~gos 
se apaciguasen y aun hubiese quien le rem11iese 
las deudas. Los vecinos se avinieron, los distur­
bios cesaron, y la administración de Montejo ~e ini· 
ció entre aplausos: el mismo Osorio se mostro agra­
decido de los servicios y tratamiento de su sucesor. 
Era que ésle ansiaba cimentar su gobiernodeTabas-

1 Cédulti de 4 de Abril dr J,1,'H, dirigida ii .lmrn tll' Lernul en r,,or 

ele Fl'iwciflro 1\e Montrjo . 
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ca.con la mira deque le sirviese de apoyo para sus ope­
raciones en Yucatán,de donde no apartaba los ojos. 

Embelmlo en este propósito, envió dos navíos 
á_ Alonso Dávila, con órdenes estrechas para que 
s111 perder momento desamparase á Salamanca de 
Xamanhá y acudiese co11 toda su fuerza á Tabasco, 
en donde le esperaba para comunicarle el nuevo 
plan de carnpaiia que había ideado y madurado en 
México. Con sorpresa, Dávila se impuso ele tan 
inesperadas órdenes que cambiaban de todo en to­
do sus primeras iustrncciones. No se detuvo 1111 

punto en acatarlas; se trasladó inmediatamente á 
Tabasco, en donde fué recibido con las muestras de 
considera:'ión que tan justamente merecla por su 
mteligencia y denuedo. Allí supo que la entracht 
á_ Yucatán debía hacerse por Acalán, después de pa­
cificar toda la provincia de Tabasco. Era previo 
pues, acabar con cualesquiera veleidades de re8is'. 
tencia que pudieran surgir, y el Adelantado divi­
diendo sus fuerzas, recorrió en diversos se:11idos 
las comarcas circunvecinas al río de Grijalva. 

Uno de los pueblos que parecían más inquie­
tos era el de Xicalango, al cual Baltazar Osario ha­
bía_ tratado con excesiva condescendencia, porque 
en el se proveía ele mantenimientos. Don Francis­
co_de Mo'.1_tejo. el mozo, marchó á este pueblo, to­
mo poses1on de él, fundó una villa con el nombre 
de Salamanca, repartió solares á varios españoles 
que ~l(í avecindó, y nombró regidores y alcaldes que 
adm1111slrasen justicia en nombre del Rey. En es­
to se luvo noticia de que los indios de Cirnatlt\n' se 

1 n ·· · cgwn ~llrnuln en hi. parte OC{'idenlnl ,Je 1':ihn!!cO. Funtlúsc afüt unn Yilln 
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habían rcbela<lo, hasta el grado de haber arrojado 
de su tierra á los españoles avecindados en ella y 
aun habían matado á algunos de ellos. No <lisimu­
laban su intento de invadir las comarcas circunve­
cinas, sublevará sus habitantes, y, lodos unidos, 
tral)ajar en sacudir el yugo español. ... 

Don Francisco de Montejo, el mozo. salio a la 
cabeza de tropa de las dos armas de infantería y 
caballería, con, instrucciones de su padre de bali'. 
á los rebeldes de Cimatlán y someterlos de grado o 
por fuerza, repartir los pueblos, y encomendarlos á 
los principales capitanes. Tuvo var:os encuentros 
reitidos con los indios, y acabó por suJelarlos Y cum-
plir las órdenes que llevó. 1 

. . . 

Don Francisco de Montejo, el v1eJo, viendo ya 
pacificada la provincia de Tabasco, creyó lle~ado el 
momento oportuno de continuar la conqmsta de 
Yucatán. Dejó un teniente suyo en Nuestra Señ~­
ra de la Victoria, y, acompañado ele Alonso ~a­
vila y de Don Alonso de Lujan, se puso en cammo 
para Acalán, internándose hácia el sur por el rto 
Grijalva. En Teapa se detuvo porque las enfer­
medades y el hambre acosaban á su tropa, Y era 
indispensable darle algún descanso á fin de repa­
rar sus quebrantadas fuerzas. El mismo Adel~n!ª: 
do cayó enfermo de dolencia tal que le ohllgo a 
guardar cama, y le decidió á no continuar á la ~a~­
za de la expedición y poner en su lugar á Dav1!ª· 
Desde Teapa hahrfa de torcer el capitán Dávila 

1\n.mnda Santiago Cimntán, Je la cual fué primer encomendero itelchorJe Be­

redin. . . !l,- . h.. ¡,z alidantatlo 
1 Jnformaci6n de st1·vic1os de /), Francisco de ~ ,onfl!)O, ¡;o l 

1 

del mism~ 110111brr, conlestnrión :'t ln décimn prc~nntn. 
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hácia el oriente, y encaminarse á las fronteras de 
Acalán, siguiendo el trayecto recorrido por Cortés 
conocido ya por varios de los soldados que había1~ 

formado parte del ejército que hizo el viaje á las 
Hibueras. 

Quiso la suerte que mientras el adelantado re­
corría Tabasco pacificando sus pueblos y encomen­
dándolos á subalternos de su elección, por el rum­
bo opuesto, en Chiapas, Don Juan Enríquez de Guz­
mán anduviese ocupado en la misma tarea, por co­
misión que recibió de la Audiencia ele México. 
Cuando el auelantado estaba en Teapa, Don Juan 
Enríquez de Guzmán llegó á una aldea próxima dc­
nominacla Ixtapangojolla, y, sabiendo que á corta 
distancia había amigos y compañeros, no qniso ne­
garse el placer de tener con ellos una entrevista 
amigable: con tanta más razón cuanto que, siendo 
él Y Montejo gobemadores de provincias coufinan­
t:s, había utilidad de que conferenciasen y se pu­
,1esen de acuerdo, para no estorbarse en sus ope­
raciones. 
. Ambos jefes se avistaron en Teapa, y permane­

cieron reunidos algunos días, consultándose recí­
procamente acerca de los medios más oportunos 
para alcanzar éxito en sus empresas. Don Juan 
~nríquez de Guzmán socorrió á Montejo con bas­
hrnento, que buena falta le hacía, y Montejo, de su 
lado, le hizo algunos buenos servicios. Estuvieron 
conf~rencianclo amigablemente y en pláticas confi­
denciales, en la mayor armonía. En mala hora se 
atuvo el adelantado á la experiencia ele Don Juan 
Enrfquez de Guzmán, porque éste, creyendo dar 
un ronse,io favorable, le persuadió que, en vez de 
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partir dirPdamPtilc ele Taha:--co á Al'alún. 
fllc::-:c con él ¡\ Chiapas, y que ele allí lmnasc un 
111iuo nwjor y 111ú:,; trillado para hu:-:(·ar la f10ntera 
dC' Acalún. Ofreció darle guía::-: diestro:-:. y ayudar­
le con provi:-:;ionc::-: y cmrnto mú:-: huhic:-i(' mC'uester, 
t{)(lo lo wal estaba en aptitud d1' cmnplir: pues en 
su ('alidad ele gobernador tc11ía ú la mano rPcUl'!D 

suficientes ¡mm favorC('Cl' á ~u::; amigo:-;. Las ofer­
tas no eran de:-;preciahles, viniendo (1P quien ve­
nían. y apoyadas l'll aclvPrtentias que presumfan 
de cxada:-; y vero::-:ímile:-;: el gohC'rnador 1le Chiapas 
a('ahaha de pascar el tenitorio de :-:n juri:-tlicción, 
y cl<'hía (·011occr nH'jor que nacliP los ca111inos, la si­
tuación de los lugares. y la taliclad ele :-;ns habitan­
te:,; y manlPnimieutos. El Aclclantaclo juzgó noso-
1,wwntc eorté:-:, sino útil ú su:,; inlC'resP:--. aceptar 
los henéYOlos ofrc!'imiPntos, y. :--in hat·Pt':--C ele r~. 
orclPnó que Alonso Dúvila fuC':--<' á Chiapas. y de 
allí siguic:--c para Atalún. 

Se despidieron fra\PrnalrnC'ntc los jefes: Mon· 
tejo bajó Pl río c11 canoa para volver ú Xuestra Se­
ñora (le la Victoria, y Don .luan EnríqnC'z de Guz­
mún, aco111paiíado de Alon:--o Dúvila y de Don Alon­
so ele Lujún, retroeeclieron c·on direl'l'iún á la ciu­
dad de Chiapas, pueblo antiguo de irnlios que es­
taha ya p11come1ulado (lesde 1111e el 1·onquistador 
Diego ele MazariPgos hizo los primeros repartimien­
tos. El viaje fué en extremo pPnoso. por ser la tie­
rra pohladit cle cmtunbnulo:-; ri:-;eo:--, smT,ula de rios 
C'amlalo:--os. En sus úsperos senderos. la eaballe­
ría tropezaba ú eada paso co11 estorbos insupera· 
hlps: Jllll('hos cahallo::; se dc:;pl'fíar011 en profundas 
sima:--; ol ros S<' n ho:.üu·on a rrn:--1 rnclo:,; por los tnr· 

biones dP los ríos; 11o mcuore. 11101 ·t·· . 1 . . . ::; e~ ltlS pac CCH'l'Oll 

los soldados y ¡eles i>·ts·uido l>l,. , t . : , , ' '" imero a ravés'de 
una hena rahcnte y húmeda \' ltie • ' • J g-o Pxpuestos •í 
una tempcrntura fría y sec·a c·mito . l· . ' 

• , • • l · e~ ,l que rema 
en el rnllc de Cl11apa. Don Ju·tii E .. 1 , , , 1111qupz e e Guz-
~an tralo ele eompcnsar de aluuna lll'lllCl"l l•1c• "· 
t ' 1 1 . " ' ' ' " 1cl-
1gas e e c·ammo con t•l l'C'tibimiento . . . . 1 d" , D' ·1 , ) ,Hogu a que 
io_a . an a y.ª su::; eompatlC'ros: lm; regaló rnn 

aloJanueuto rnufortante V rnmicl·t. e . . ·1 , • ' s xqms1 a:,; y los 
proveyo de mballos, clP an11a:--. y ele al1roclo'11 l··•··t . do I e >, :,,; <'a-

. que :,;e <•mp caha (·orno clefeu:--a rnulI"t l·t. fl 
chas. 1 ' ' :-; e-


